
TESIS 1
CARACTERIZACIÓN DEL DESARROLLO 

INTERNACIONAL DE LA LUCHA DE CLASES
1. Para analizar la realidad política en la que hemos de intervenir como comunistas, empezamos 

esta tesis abordando la etapa actual del imperialismo, tomando como referencia obligada los 
análisis de Lenin y otros clásicos. Hoy hay nuevos datos que confirman su crecimiento y rápida 
extensión.

Concentración y centralización del capital. 

2. El capital se concentra y centraliza desde que funciona como tal.

3. Ahora,  bien,  señalemos  datos  clarificadores:  en  1997,  las  fusiones  y  adquisiciones  de  empresas 
alcanza el importe de los 1,6 billones $; llegan a 2,4 billones en el 98; en 1999 se elevan a 3,4 
billones;  y alrededor de esa cifra en el 2000. Un ejemplo del 2001: America On Line compra Time 
Warner  por  124.000  millones  $.  Algunos  Han  designado  tamaña  ferocidad  con  el  nombre  de 
“fagocitación de empresas”. La mencionada fagocitación de empresas se produce como consecuencia 
y paliativo del estancamiento y disminución de los mercados existentes. La absorción no da lugar al 
mantenimiento de la producción (sea fabril o de servicios) equiparable a la de las empresas antes de 
la fusión. En múltiples casos se procede a un reajuste a la baja de la misma y, por supuesto, a un 
reajuste del número de trabajadores y trabajadoras y los consiguientes despidos.

4. Así  que  no  hay  aumento  de  la  producción  para  un  mercado  mayor  sino  un  menor  número  de 
empresas que acceden a los mercados existentes (un motivo más que explica la necesidad del sistema 
y el disparate de desviar capital a la esfera especulativa no productiva).

5. 200 multinacionales controlan el 25% de la actividad económica mundial (y, sin embargo, sólo dan 
empleo  al  0.75%  de  los  trabajadores  y  las  trabajadoras).  De  176  de  ellas  sus  casas  matrices 
corresponden  a  6  países  y  74  de  las  176  son  yanquis.  El  G-7  representa  el  80%  de  las 
multinacionales.  Tres grupos de multinacionales acaparan el  65% de la producción de camiones; 
cinco, el 60% de la de autos; y diez, el 60% del mercado de las telecomunicaciones. La producción 
de estas 200 multinacionales crece al doble que el PIB de los 29 países de la OCDE y supera la 
producción total de los otros 182 países. Un dato que atestigua la enorme concentración de riqueza y 
el monstruoso empobrecimiento y polarización sociales.

6. Tras ellas, en países concretos, nombres concretos: Ford, Phillips, Ferrero, Heineken, Bosch, Agnelli, 
Berlusconi, Botín… En conjunto constituyen una oligarquía mundial con mayor riqueza, poder y 
privilegios como ninguna otra en la historia.

Universalización de la ley del valor.

7. Lo que significa por un lado extensión mundial (o casi) de las relaciones de producción capitalista, 
por otro lado extensión mundial de las relaciones de mercado.

Crecimiento de la proletarización mundial.

8. Frente  a  lo  que  pregona  la  propaganda  burguesa,  el  aumento  del  proletariado  es  un  hecho.  Si 
entendemos como proletario aquel  sometido a las  determinaciones del  capital  que ha perdido la 
capacidad de controlar su trabajo y su vida, la densidad del proletariado aumenta ostensiblemente (a 
esas determinaciones no escapan los sectores excluidos, el campesinado hambriento ni amplísimas 
capas del campesinado, menos aún empleados, empleadas e intelectualidad).

9. La extensión casi total de las relaciones de producción capitalista extiende la condición de proletario, 
de proletaria.  En 1998 había sólo  en la  India  100 millones  de personas  inscritas  en la  lista  del 
desempleo.  Es  importante  combatir  la  ficción ideológica burguesa de la  desaparición del trabajo 
fabril. ¿Para qué entonces tanta deslocalización y tanta maquila?

 



10. Al  hecho  objetivo  de  la  extensión  de  la  universalidad  de  las  relaciones  capitalistas  y  de  la 
proletarización corresponden elementos objetivos de unidad de la clase. Se evidencia la explotación 
concretada en:

10.1.Tendencia a la disminución de la tasa diferencial de explotación: condiciones laborales, 
despidos, flexibilización, deslocalizaciones, etc.

10.2.Desempleo  endémico  y  ubicuo  en  todo  el  mundo  y  en  todas  las  categorías  (sean 
trabajadores y trabajadoras manuales o empleados y empleadas).

11. Pero  junto  a  esto,  consideremos  una  advertencia  de  Marx:  “…  la  competencia  separa  a  los  
individuos…, aún más a los trabajadores a pesar del hecho que les une. Por lo tanto, todo poder  
organizado por encima de estos individuos aislados, viviendo en condiciones que reproducen este  
aislamiento, sólo puede superarse tras largas luchas. Exigir lo opuesto sería como demandar que la  
competencia no existiera o que los individuos deberían desterrar de su mente aquellas condiciones  
sobre las cuales, en su aislamiento, no tienen control”.

12. El  crimen  organizado,  es  decir,  el  poder  organizado,  es  decir,  el  capital,  usa  su  poder  para 
continuamente introducir  elementos  de desunión que actualmente  son utilizados a  la  vez para la 
legitimación del sistema, lejos los tiempos en que ésta se realizaba a través de la gobernabilidad del 
Estado  del  Bienestar:  individualismo  exacerbado,  adoctrinamiento  ideológico  sin  fisuras  por 
propaganda,  aparatos mediáticos  y escolar,  publicidad,  consumismo estupidizante,  democracia de 
mercado, etc.

13. Como resultante,  la lucha ideológica se convierte en un elemento básico de la lucha política. En 
cuanto a la polarización, tan sólo un dato: Bill Gates, G. Soros y E. Hison disponen de fortunas 
superiores a los ingresos de 2500 millones de las personas más pobres. Se produce una cada vez más 
antagónica polarización de la población mundial.

Intensidad de la extracción de plusvalía absoluta y relativa por:

13.1.Control omnímodo del capital sobre los procesos de trabajo.
13.2.Flexibilización como instrumento idóneo de desregulación, sometiendo al trabajador a una 

nivelación hacia debajo de las condiciones laborales (por ejemplo, Directiva Bolkestein).
13.3.Sometimiento despiadado del trabajo a la tiranía del mercado.

Supeditación y sometimiento plenos del valor de uso al valor de cambio. 

14. El pleno dominio del valor de cambio sobre el valor de uso se verifica mediante dos rasgos en la 
actual reproducción ampliada del capital:

14.1.Despilfarro.  La contracción de mercados obliga a la creación de mercados artificiales y 
superfluos. El valor de cambio es el testimonio único del valor, pues la única manera de comprobar 
el valor de uso de algo es el hecho de que se vendió. Ya no se fabrica para usar y tirar, se trata de 
comprar y tirar. El capital hace desaparecer socialmente los valores de uso a velocidad creciente, 
reproduciéndolos  para  atender  las  mismas  necesidades  u  otras  más  artificiales.  La  sociedad 
consumista de valor de cambio - que es lo que cuenta para el capital, lo que produce beneficios - 
despilfarra valor de uso vertiginosamente.

14.2.Expolio  y  destrucción de  la  naturaleza:  Este  despilfarro  conecta  estrechamente  con  el 
expolio  y  destrucción de la naturaleza por  dos vías  que son:  creciente utilización de materias 
primas y aumento constante de desechos y residuos con el consiguiente ataque al medio ambiente. 
Como la reposición de la naturaleza es más lenta que la reproducción ampliada del capital, no 
existe equilibrio  - no puede haberlo - entre capital y naturaleza. El capital es estructuralmente, 
“naturalmente”, destructor de la naturaleza.

Rasgos y elementos de la acumulación del capital

15. El  capital  se  encuentra  en  la  actualidad  con  un  problema  de  primer  orden  consistente  en  una 
disminución de la rentabilidad en el ámbito productivo, lo que conduce el movimiento del capital a 
ámbitos diferentes al de la producción. De ahí proviene el carácter parasitario de la acumulación 
capitalista actual, con rasgos característicos y mecanismos de solución a ese problema. Si bien son 

 



callejones sin salida hacia otros aún más tenebrosos, pues el desarrollo del capital ha de basarse en la 
producción de plusvalía y riqueza:

15.1.Financiarización. Se está manifestando un tendencia fuerte a la intervención directa de las 
empresas en este campo mediante la sobrevaloración de sus activos (acciones, bonos, etc), en el 
crédito y en la intromisión en el mercado financiero. Un ejemplo: General Motors consiguió en el 
segundo trimestre del 2003 en torno a 900 millones $ de beneficios. De ellos, 834 corresponden a 
la división financiera: planes de pensiones, planes crediticios y dinero propio. Es una muestra de 
“cáncer financiero”. Otro ejemplo: los planes de pensiones de Ford, General Motors y Chrysler 
doblaban en 1995 las reservas de Japón, mayores que las de cualquier otro país.

15.2.Especulación  gigantesca.  Estrechamente  ligada  al  anterior  y  resultado  de  la 
sobreabundancia de capital no utilizable en la producción, ya que la menor rentabilidad del sistema 
productivo exige buscar ámbitos en los que la ganancia sea más efectiva y más rápida.

Observemos el curso de algunos factores mundialmente evaluados entre los años 1980-1996. El 
PMB creció a 2,5% de promedio anual; el comercio, a un 5% (dos veces más que el PMB); los 
préstamos, a un 10% (dos veces más que el comercio); el intercambio de monedas, a 23,75% (más 
de cuatro veces el del comercio); y el de acciones, a 25% (cinco veces más que el comercio o diez 
veces más que el PMB). Desde entonces, la tendencia no ha hecho más que acentuarse y asistimos 
a  un  desplazamiento  desde  la  decaída  burbuja  bursátil  de  la  “nueva  economía”  hacia  la 
especulación inmobiliaria.

15.3.Succión financiera de la deuda. En 1990 existía una deuda de 1,4 billones $. En 1999 se 
incrementó hasta los 2,5 billones. El pago del servicio de la deuda entre 1990 y 1998 fue de 2 
billones,  superior al  incremento de la deuda, que lo hizo en 1,  1 billones.  Es una succión de 
garrapata, imposible de sostener por los países de la periferia.

15.4.Parasitismo destructivo de la economía bélica y del narcotráfico. Ambos no contribuyen 
(principalmente  la  economía  para  la  guerra),  o  lo  hacen  indirectamente,  a  la  reproducción 
ampliada del capital. Son un gasto para los estados que lleva parte de los fondos públicos a las 
empresas privadas productoras de armamento y no interviene en el  siguiente ciclo del capital. 
Además, en las contradicciones interimperialistas, la economía bélica juega un papel importante al 
ser necesario transferir estos gastos a terceros.

15.5.Intervención política para asegurar la reproducción ampliada del capital. La intervención 
del  Estado  es  mayor  que  en  épocas  pasadas  y  especialmente  en  aquellos  países  donde  están 
asentadas las multinacionales. Lo que USA exige, por ejemplo, a Latinoamérica (la pérdida de 
soberanía y la apertura sin reservas de cada país) lo niega categóricamente para sí mismo. La 
doctrina neoliberal exige la aplicación sin debate – una manera de aplicar el pensamiento único – 
de las supuestas  necesidades del mercado… para los  otros.  La intervención se da a  múltiples 
niveles: institucional (FMI, BM y otros), militar, mediático, cultural…

Estrategias de dominación del capital

16. Se señalaba anteriormente que el capital usa elementos de desunión de la clase que, al mismo tiempo, 
son convertidos en legitimadores del sistema. En este terreno de la legitimación y, en el ámbito de su 
expresión política, el sistema juega permanentemente con la “doble cara” de la democracia formal y 
el autoritarismo con rasgos fascistizantes. Cuando la correlación de fuerzas no le ha sido favorable y 
las luchas populares han estado en auge, el capitalismo ha aceptado como mal necesario establecer un 
marco de “concesiones” (resultado directo de las conquistas alcanzadas en las luchas) que ha sido la 
base para el establecimiento de los modelos de democracia formal. Éste es un modelo que le resulta 
muy “rentable” en términos de consenso social a bajo “coste” de disenso y disturbios sociales. De 
hecho,  es  un  modelo  que  aún  mantiene  mayoritariamente  en  los  países  del  centro  –  aunque 
debilitado,  como  luego  veremos  –  mientras  en  la  periferia,  la  violencia  estructural  y  sistémica 
muestra el lado más autoritario de los modelos políticos elegidos por el capital para los distintos 
Estados.

17. En  la  fase  actual,  tras  la  desaparición  del  campo  del  socialismo  que  actuaba  como  muro  de 
contención, el marco formal del centro del planeta ha ido resquebrajándose. El recorte de libertades 
públicas es expresión directa de ese hecho. Para justificar en términos ideológicos los grados cada 
vez más elevados de autoritarismo, se ha construido el discurso de la “lucha contra el terrorismo” que 

 



desemboca en el binomio “libertad-seguridad”. El 11 – S, el 11 – M, el 7- J… han sido elementos 
claves para dar carta de naturaleza a la necesidad “objetiva” del recorte de libertades y la intromisión 
absoluta de los servicios secretos y policiales de los Estados en todos los terrenos que les permitan 
ejercitar un adecuado control de toda forma de disidencia (sea ésta en forma de terrorismo islamista o 
de otra índole).

18. Este entramado superestructural complejo permite legitimar la imagen pública de los aparatos del 
Estado que devienen en garantes indiscutibles de la seguridad nacional. El desprestigio de lo público 
en el terreno de lo social (el Estado ya no debe ocuparse, “por razones de eficacia y rentabilidad”, de 
los sistemas sanitarios, educativos, etc.) deja a cargo de los Estados (de sus cuerpos y fuerzas de 
seguridad), casi como tarea exclusiva, la labor represiva y de protección de la propiedad privada. Las 
imágenes que todo el mundo ha podido ver de la intervención del ejército federal estadounidense en 
Nueva Orleans tras la catástrofe del huracán Katrina son especialmente clarificadoras: las personas 
quedan a merced de su propia capacidad de sobrevivir (“pónganse ustedes a salvo”, se repetía desde 
los medios de comunicación) mientras los soldados disparaban a los salteadores de supermercados. 
Se trata de la aplicación efectiva de la doctrina neoliberal estricta sobre el individualismo.

Fase actual del desarrollo desigual

19. Principio leninista de acumulación del capital, el desarrollo desigual ha sido siempre una estrategia 
de éste para el sostenimiento de su tasa de ganancia. 

20. El fenómeno de las  relocalizaciones permite visualizar de una manera muy directa cómo resulta 
mucho más rentable, a pesar del coste social que conlleva en el país originalmente sede de la factoría, 
mantener centros de producción (que recurren, no pocas veces, al  trabajo infantil),  de control de 
distribución  de  las  mercancías  y  de  gestión  administrativa  de  las  empresas  en  los  países  de  la 
periferia mientras se garantiza la venta de mercancías en los mercados de los países del capitalismo 
central.

21. Con estos mecanismos de desarrollo e intercambio desigual, se mantiene a dos terceras partes de la 
humanidad en condiciones absolutas de miseria. Los países de la periferia sufren la explotación de su 
mano de obra y, al mismo tiempo, el saqueo de sus materias primas. El capital extrae los beneficios y 
se  lleva  luego  el  capital,  que no encuentra  freno a su circulación.  De este  modo,  se  condena a 
continentes enteros, como el africano, al hambre y la pobreza más extremas.

22. Resultado  de  estas  políticas  de  expolio  y  expresión  directa  del  desarrollo  desigual  son  los 
movimientos migratorios forzosos. La condiciones de ilegalidad en los países receptores permiten 
que las condiciones de trabajo y de supervivencia en las que se encuentran las personas inmigrantes 
sean de  máxima precariedad.  Por  un lado,  se  utilizan  el  racismo y  la  xenofobia  como aparatos 
superestructurales que permiten el enfrentamiento en el seno de la propia clase, entre trabajadoras y 
trabajadores inmigrantes y sectores amplios de trabajadores y trabajadoras autóctonos. Por otro, las 
migraciones se han convertido en un elemento estabilizador de las economías del centro (permite 
salvar los desfases en saldos de caja de los mecanismos  estatales de seguridad social).

23. Lo que la inmigración evidencia con una fuerza incuestionable es la cosificación a la que este sistema 
somete  al  ser  humano:  la  concesión  de  permiso  de  residencia  a  cambio  de  permiso  de  trabajo 
equivale a la equiparación plena de la persona con la mercancía. Se logra el estatus de individuo 
“legalizado” en función de la posibilidad que éste tiene de vender su fuerza de trabajo.

El desarrollo científico

24. El desarrollo científico-tecnológico y la investigación están regulados por los principios capitalistas y 
los  intereses  de  los  grandes  grupos  empresariales.  Son  estos  quienes  dirigen  y  mediatizan  los 
presupuestos de investigación de Universidades y dejan en evidencia los fondos I+D de los Estados 
con sus inversiones millonarias en macro proyectos como la producción de alimentos transgénicos, el 
proyecto Genoma Humano o las patentes médicas.

25. Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación están imbricadas plenamente en esta 
lógica y, lejos de ser un elemento de democratización del conocimiento y de la cultura, se convierten 
en elementos distintivos de las clases y un pilar más del dominio del centro sobre la periferia del 
planeta.

 



26. Sólo  desde  el  ejercicio  de  la  propiedad  colectiva  y  común  de  los  conocimientos  científico-
tecnológicos (patrimonio de la humanidad y no patrimonio privado), la ciencia y la tecnología podrán 
ser herramientas de superación de los grandes problemas que la humanidad tiene planteados como, 
objetivamente, así son.

El militarismo, las guerras y las redes de los servicios secretos

27. El capitalismo, para su supervivencia, necesita objetivamente de la guerra. La guerra ha sido y es 
instrumento  fundamental  de  todos  aquellos  modelos  históricos  basados  en  la  explotación  de  la 
persona,  de  los  pueblos  y  de  las  riquezas  naturales.  La  guerra  es  el  recurso  preferido  por  el 
capitalismo en situaciones de crisis, como la actual, porque no sólo es el instrumento más drástico, 
coercitivo y terrorífico sino porque es el que permite desarrollar más y mejor todo un conjunto de 
intereses económicos de claro interés oligárquico en menos tiempo. Es el instrumento ideal para la 
acumulación monopolística y por ello se ha convertido en permanente e insustituible.

28. Para poder justificar ante sus propios pueblos, y ante los demás, la utilización de la guerra como 
instrumento de dominio, se recurre a un modelo cultural de carácter iconográfico que resalta los 
valores patrioteros y que convierte a los militares – y con ello, al militarismo – en la quintaesencia de 
los valores más irracionales. Se justifican crímenes, tropelías y asesinatos en nombre de la patria.

29. La competencia  con China  -que adquiere  cada  día  una  mayor  capacidad de  intervención en  los 
mercados  mundiales-  es  un  factor  determinante  de  la  geopolítica  mundial  del  imperialismo  que 
explica muchas de las intervenciones militares yankis, tratando de establecer un cerco a su acceso a 
los recursos energéticos estratégicos.

30. Las guerras por el  petróleo en Irak,  Afganistán y demás países  del área;  la  agresividad frente a 
Venezuela; las maniobras para controlar el gas boliviano; y, más recientemente, los empeños por 
ubicar fuerzas militares sobre el Acuífero Guaraní, revelan que las riquezas naturales con significado 
estratégico son un dato esencial para apreciar la situación mundial contemporánea y la dirección que 
tomarán las intervenciones militares imperialistas.

31. La guerra conlleva el desarrollo de las industrias militares que, en el caso de países como los Estados 
Unidos, puede representar casi el 50% del PIB de una manera directa e indirecta. La creación de 
guerras directas y la estimulación de conflictos interesados generan un inmenso beneficio para las 
multinacionales y un enorme gasto militar a países que no pueden soportarlo y que terminan cayendo, 
todavía más, en la dependencia económica y política del imperialismo.

32. El 60% del PMB se gasta en armamento, la segunda industria más importante del mundo después del 
petróleo. Por un dólar que se invierte contra la pobreza, se gastan diez en armas. Todos los países del 
G-7 invierten cuatro veces más; los EE.UU., unas 25. Sólo en 2003, EE.UU. gastó 42.000 millones 
de dólares, el 40% del gasto militar del planeta. Los países explotados de la periferia del sistema 
capitalista gastaron en 1987 más de 34.000 millones de dólares (el 75% del comercio mundial de 
armamentos).

33. La OTAN es el instrumento militar fundamental de la globalización capitalista. La “nueva OTAN” 
surgida tras la caída del bloque socialista europeo es un instrumento de carácter general que traspasa 
las fronteras de actuación originariamente existentes para actuar en cualquier país del mundo donde 
haya intereses imperialistas unitarios.

34. Por  otra  parte,  al  clásico  espionaje  militar  y  político  se  ha  unido  de  una  manera  importante  el 
económico y social tras la caída del bloque socialista. A los medios tradicionales como el espionaje 
óptico  u  oral,  se  han  agregado sofisticados  medios  basados  en  los  satélites  de  comunicaciones, 
aviones espía, aviones de control permanente, etc. 

35. Cada país imperialista tiene su servicio o servicios de espionaje y algunos de estos han unido sus 
redes o han creado algunas conjuntas, como es el caso de varios países anglosajones que han creado 
la famosa - por ultrasecreta - Red Echelon. La Red Echelon es un entramado de antenas, estaciones 
de  escucha,  radares  y  satélites,  apoyados  por  submarinos  y  aviones  espía,  unidos  todos  esos 
elementos a través de bases terrestres, y cuyo objetivo es espiar las comunicaciones mundiales, con el 
pretendido objetivo de luchar contra el terrorismo internacional  y el tráfico de drogas. Entre las 

 



comunicaciones espiadas se encuentran los correos electrónicos, faxes, comunicaciones por cable, 
por satélite, por radio, conversaciones telefónicas…

36. Los servicios secretos de los países sólo tienen una misión: la defensa a ultranza de los intereses de 
clase capitalista y, para ello, utilizan todo tipo de medios legales, paralegales e ilegales. Se puede 
afirmar hoy con el más absoluto rigor que el estado policial es el único y auténtico estado capitalista.

El dominio cultural, valores y mercancías.

37. La globalización cultural es el nuevo ropaje neocolonialista para el saqueo cultural a gran escala, que 
tiene hoy su expresión más conspicua en la “Industria Cultural Corporativa Global” y, en especial, la 
estadounidense.

38. El  basamento  de  este  proyecto  está  conformado  por  dos  grandes  principios:  destrucción  de  las 
culturas autóctonas e imposición de la cultura y modos imperiales, es decir, los del invasor.

39. Varios son los instrumentos que utiliza el imperialismo para su control ideológico: la radio, la prensa, 
la televisión, la literatura, el arte, la escena, la música… Pero, de todos ellos, el más importante es, 
sin duda, la televisión. Es el instrumento más poderoso de propaganda y alienación con el que ha 
contado  jamás  el  imperialismo.  Todos  estos  medios  se  hayan  en  manos  de  grandes  grupos  de 
oligarcas del estilo de Rupert Murdoch, Times-Wagner, PRIS, Berlterman, etc. que controlan miles 
de medios de comunicación de todo tipo y que cuentan con gran cantidad de emisoras de televisión y 
radio que son las que “crean opinión” (que, en lenguaje globalizador, significa ni más ni menos que 
imponen sus “verdades”, es decir, su visión del mundo).

40. Un instrumento complementario a los medios de comunicación, o inserto en ellos es el del intelectual 
orgánico al  servicio del liberalismo con ropaje diverso.  Se encuentran siempre en los escenarios 
institucionales y en las cátedras de universidad. 

41. La ideología  del  consumo es el  elemento  central  de la  ideología  capitalista.  La obsesión por  el 
consumo irracional y fetichista arrastra a las masas a la servidumbre y a la alienación. Es el moderno 
“opio del pueblo”. La Iglesia ha sido sustituida por el centro comercial, aunque el elemento religioso 
sigue jugando también su papel.

42. La  religión  está  pensada  en  el  actual  modelo  como  el  último  refugio  para  “desesperados”, 
“desesperadas” del sistema, es decir, como el lugar al que le conviene conducir al capitalismo a los 
sectores  populares  desesperados  por  la  crisis  económica  y  la  violencia  consustancial  al  modelo 
globalizador,  con  el  objetivo  de  que  no  tomen  conciencia  de  su  situación  de  explotación.  La 
proliferación de religiones, sectas y organizaciones de la sumisión son toleradas y alentadas por los 
poderes políticos y económicos del imperio que confían a estas organizaciones la tarea primaria del 
control de los sectores populares con menor conciencia y más cerca de la marginalidad.

43. El elemento cultural del patriarcado  - altamente utilizado por las religiones, en especial la católica, la 
judía y la musulmana – ha sido otro de los factores de dominación de los que ha sacado y sigue 
sacando gran provecho el capitalismo. Por su realidad superestructural con fuertes implicaciones en 
todos los terrenos de la estructura económica y social, el tratamiento que hemos de hacer de este 
elemento es transversal. Se hace imprescindible hablar en términos de subversión radical de valores 
antes,  durante  y  después  del  proceso  revolucionario.  Desde  el  lenguaje  hasta  las  estructuras 
familiares,  pasando por las  relaciones interpersonales,  se hace necesaria  una revisión integral  de 
nuestros esquemas socio-culturales en relación con la igualdad entre los sexos.

Hambre y enfermedades masivas, agua potable, servicios de salud, etc.

44. A comienzos del siglo XXI, más de 800 millones de personas a nivel mundial sufren inseguridad 
alimentaria y desnutrición crónica. La mayoría de quienes padecen hambre carecen de los ingresos 
necesarios para comprar alimentos (pobreza absoluta). A su vez, el hambre causa pobreza a través de 
las  enfermedades,  limitando  las  capacidades  de  trabajo  y  las  posibilidades  e  crecimiento  y 
aprendizaje  en  niños  y  niñas.  El  hambre  y  la  pobreza  son  una  necesidad  y  una  consecuencia 
intrínseca del capitalismo.

45. Países,  continentes  y  extensas  regiones  del  planeta  son  dejadas  al  azar  de  la  naturaleza  y  a  la 
perversidad del libre mercado. Pero el hambre y la pobreza no son sólo patrimonio de los países de la 

 



periferia. En la supuestamente opulenta metrópoli del imperialismo, en los Estados Unidos, hay 36 
millones de pobres y de personas hambrientas (el 12,5% de la población) con una tendencia de 
crecimiento exponencial. En la “próspera” Alemania, motor de la economía europea, el número de 
personas que han caído en la pobreza y pasan hambre está en el  13,5%. En el mundo, cada día 
mueren de hambre 4000 niños y niñas (uno o una cada tres segundos). En total,  24.000 personas 
pierden la vida diariamente por el hambre o causas relacionas con ésta. Un 70% de las personas que 
son pobres y pasan hambre son mujeres.

46. El hambre y la pobreza generan violencia y ésta, represión y cárceles. Las cárceles norteamericanas 
albergan el 25% de toda la población carcelaria del mundo pese a que su población sólo es el 5% del 
planeta.

47. Se evidencia que la distribución del mundo es terriblemente injusta: un 15% de la población posee el 
79% de la riqueza mundial; y el 85%, el 21% restante. Según la ONU, 250 familias tienen tanta 
riqueza como 2.400.000.000 de personas.

48. Como consecuencia de la explotación capitalista mundial, además de sufrir hambre, 140 millones de 
niños y niñas viven en la calle; 104 millones no van a la escuela; 10 millones son víctimas de la 
industria  sexual;  30.000  mueren  a  diario  a  causa  de  enfermedades  fácilmente  curables.  La 
explotación laboral infantil aumenta cada día y sólo en un país como la India se alcanza la cifra de 
100 millones de niños y niñas que trabajan, según datos de organizaciones que se mueven en el 
ámbito de la lucha contra el trabajo infantil (11,7 millones de niños trabajadores y niñas trabajadoras 
según cifras del Gobierno indio).

49. Paradójicamente, las poblaciones rurales son las que resultan más afectadas por los problemas de 
desnutrición, particularmente en los países periféricos. Es la paradoja criminal del capitalismo. Los 
alimentos que podrían acabar con las hambrunas son utilizados como control y armas estratégicas de 
guerra.  Las  multinacionales  generan  hambre  en  el  mundo  destruyendo  sus  cultivos  y  semillas 
tradicionales y sustituyéndolos por semillas transgénicas, que no sólo limitan el número y la calidad 
de las cosechas, sino que producen enfermedades difíciles de erradicar.

50. Al agua dulce también está en los planes de los globalizadotes-privatizadores y, como bien útil e 
imprescindible, la batalla por su control está siendo a muerte. La Tierra tiene hoy 9000 kilómetros 
cúbicos de agua dulce, de los cuales se usan 5200. El 10% de ese volumen cubre las necesidades 
domésticas; el 65% se gasta en agricultura; y el 26%, en la industria.   El agua potable es un recurso 
consumido de manera desigual.  Mil quinientos millones de personas no tienen ninguna forma de 
acceso a ella, y esa cantidad puede duplicarse en veinte años. Además, es esencial para la generación 
de la energía eléctrica. El control del agua se convierte en un objetivo estratégico para la oligarquía 
mundial.  Para ello,  recurren a la falacia neoliberal  de que los conflictos por agua se deben a la 
“escasez natural” y que es necesario aumentar su precio para conducir a las personas al consumo 
responsable, cosa que sólo podrá lograrse, además, desde la gestión privada de este recurso.

51. No sólo el agua y los alimentos están mercantilizados, la salud  humana está hipotecada en este 
sistema.  Los  medicamentos  y  vacunas  fundamentales  para  la  eliminación  de  las  principales 
enfermedades mundiales están en manos de poderosas compañías multinacionales que, a través de 
mecanismos de patentes impuestos por los organismos internacionales, imponen su voluntad, precios 
y criterios. Sólo algunos países entre los que se encuentran Brasil, Sudáfrica y Cuba han tenido la 
dignidad  de  enfrentarse  a  estas  multinacionales,  rompiendo  su  impunidad  y  produciendo  o 
comercializando productos sanitarios a bajo coste.

52. Las enfermedades masivas son también una necesidad del sistema capitalista. Las fomenta directa e 
indirectamente. Resulta curioso observar cómo, en determinadas zonas sensibles económicamente a 
los intereses imperialistas, previamente a su explotación económicamente por las multinacionales, 
han aparecido frecuentes epidemias de enfermedades antes inexistentes o escasamente conocidas que 
han  originado  miles  de  fallecimientos,  desplazamientos  obligados  de  la  población…  y  que  han 
terminado siendo áreas “limpias” para la explotación capitalista.

53. Conviene acordarse de que el SIDA mata cerca de tres millones de personas por año. Es ya casi una 
pandemia en África, donde prácticamente todos los países la tienen muy incrustada en su sociedad. 
Toda la ayuda que los países del centro destinan al combate contra el SIDA representa sólo tres días 
de gastos en armas.

 



El derecho internacional. La soberanía.

54. El derecho internacional surgido de la II Guerra Mundial como resultado del pacto entre las potencias 
que vencieron al nazismo dejó de tener vigencia en los años 90 del siglo pasado. El derrumbe del 
bloque socialista hizo cambiar de manera radical la correlación de fuerzas en la confrontación de 
clase. Las ansias de poder económico, político y militar de la oligarquía mundial promovieron un 
nuevo panorama internacional.

55. El imperialismo ha desarrollado nuevas estrategias para su intervención en terceros países,  en el 
escenario de la nueva correlación de fuerzas internacional. Así podemos explicar, por ejemplo, el 
proceso actual de extensión de las zonas de influencia de los EE. UU., como Afganistán, Haití o Irak. 
El control de las riquezas naturales (fundamentalmente el petróleo) y su circulación, así  como el 
establecimiento  de  nuevas bases militares  estratégicas (fundamentalmente  en torno a  China)  han 
marcado los movimientos dados. Las decisiones políticas han sido amparadas por enormes acciones 
militares (de gran agrado para la industria bélica que financió las campañas electorales de Bush). 

56. La  pugna  interimperialista  se  expresa  también  en  esas  claves,  tanto  en  términos  militares 
(intervenciones europeas en África, por ejemplo) como políticos Sólo así se explica la oposición 
franco-alemana a la invasión de Irak o las diferencias con la política de EE.UU. en relación con el 
conflicto palestino-israelí.

57. Entre los tres polos del imperialismo, EE.UU., Japón y la Unión Europea, se dan contradicciones 
interimperialistas  cuando  los  intereses  de  sus  respectivas  oligarquías  entran  en  colisión, 
contradicciones que con el tiempo pueden llegar a ser violentas. Sin embargo, los tres comparten la 
necesidad de un orden mundial que ampare su política de expoliación de los pueblos sometidos y de 
explotación de los trabajadores en todo el mundo, lo que les lleva a compartir en lo fundamental el 
actual  orden que ellos mismos han creado y a actuar unidos ante la mayor parte de los asuntos 
internacionales

58. Mientras, la ONU ha ido perdiendo capacidad de intervención, manipulada de manera sistemática por 
los EE. UU. que han presionado con el no pago de sus cuotas y con el chantaje continuo a los países 
de los que necesita su apoyo. El derecho a veto en el Consejo de Seguridad e, incluso, este mismo 
organismo en su concepción actual,  ya no tienen ningún sentido.  El imperialismo sólo dejará de 
manejar  a  su  antojo  la  ONU  cuando  la  mayoría  de  países  del  planeta  impongan  un  modelo 
democrático que transforme radicalmente el actual sistema de toma de decisiones a nivel mundial.

59. La  igualdad  de  derechos  y  de  capacidad  de  intervención  de  todos  los  ciudadanos  y  todas  las 
ciudadanas del mundo es la única opción válida para reestructurar las relaciones internacionales. Se 
están  dibujando nuevas opciones.  En  Latinoamérica,  a  partir  de  las  propuestas  de  la  revolución 
bolivariana y su colaboración con la revolución cubana para la oposición al ALCA desde el ALBA y 
la perspectiva del “socialismo del siglo XXI”. En África, con las alianzas impulsadas por Libia y 
otros países de la zona. En Asia, con los nuevos acuerdos entre estados que hace poco tiempo se 
encontraban  enfrentados.  El  imperialismo  americano  y  el  europeo  tienen,  así,  dificultades  no 
previstas.

Las luchas populares, de clase y revolucionarias. Estrategias y sujetos sociales y políticos. El programa 
político de estas luchas. Estrategias internacionales de la lucha revolucionaria. El Frente Mundial  
Antiimperialista. Coordinación del campo revolucionario.

60. Desaparecida la coordinación de las luchas populares y obreras que facilitaba la existencia de los 
países socialistas ha sido necesaria la creación de nuevas formas de solidaridad popular y de clase. La 
gran  ofensiva  globalizadora  de  la  etapa  neoliberal  del  capitalismo  ha  impulsado,  como  lógica 
reacción, la respuesta coordinada a nivel mundial de distintas expresiones del movimiento popular y, 
algo más rezagada en cuanto a lo organizativo, la del movimiento obrero (aunque éste sigue siendo el 
que tiene los más claros contenidos emancipadores).

61. Debemos recoger aquí  las nuevas posibilidades que se abren al sindicalismo de clase mundial con 
los cambios en la Federación Sindical Mundial (FSM), que han obligado a sus oponentes (CIOLS y 
CMT)  a  unirse  en  una  única  estructura  controlada  por  la  socialdemocracia.  Los  tradicionales 
sindicatos, que apoyan la continuidad del sistema capitalista, coordinados con la CIOLS, no sólo han 
renunciado a jugar el papel que los definió en su origen sino que se han convertido en elementos 

 



fundamentales de colaboración con el sistema. De ahí la enorme importancia del esfuerzo iniciado 
por la Federación Sindical Mundial (FSM) con el objetivo de aglutinar el auténtico sindicalismo de 
clase a  nivel  mundial.  La reciente celebración de su XV Congreso, celebrado en La Habana en 
noviembre  de  2005,  con  una  importante  participación  de  más  de  setenta  pases  supone  un 
relanzamiento del sindicalismo de clase, que repercutirá de manera significativa sobre la capacidad 
de lucha antiimperialista de la clase obrera. A corto y medio plazo, los éxitos alcanzados en este 
camino serán determinantes para la lucha de clases. Más aún si se avanza en la línea de hacer confluir 
el  ámbito  sindical  y  el  ámbito  de  la  lucha  campesina  que  también  se  fortalece  en  términos  de 
coordinación internacional.

62. En este contexto, debemos situar también el surgimiento de los Foros Mundiales, de los que el de 
Porto Alegre está siendo un punto de referencia. Las Iglesias y la socialdemocracia han usado su 
capacidad organizativa y económica mundial para intentar controlar estos eventos. El sindicalismo se 
ha apuntado tarde a participar en esta coordinación, dejando a los sectores interclasistas un mayor 
protagonismo. Las reuniones de enero de 2006 son un nuevo paso en esta dirección. Pero, mientras 
estos Foros no se definan con claridad como antiimperialistas y anticapitalistas, no existirá un fuerte 
movimiento alternativo al sistema mundial  capitalista hoy dominante.  Para garantizar su éxito es 
imprescindible que en cada país se consoliden activas plataformas que, sumadas, puedan conformar 
un gran Frente Mundial Antiimperialista. Este FMA debe establecer sus bases para una amplia unidad 
de  las  fuerzas  democráticas  y  progresistas  en  base  a  una  alternativa  a  los  elementos  más 
caracterizadores del imperialismo mundial,  resaltando en cada momento los elementos de mayor 
actualidad e incidencia en la satisfacción de las necesidades de la humanidad y en la defensa de un 
sistema de garantías y libertades.

63. Mientras nuestro enemigo de clase está muy organizado a nivel mundial en distintos ámbitos, las 
fuerzas anticapitalistas estamos aún en los inicios de nuestra coordinación internacional. 

64. Lamentablemente,  además,  la  división  en  el  seno  de  las  fuerzas  revolucionarias  (anarquistas, 
socialistas,  comunistas,  etc.)  durante  décadas  ha  marcado  nuestra  realidad  actual.  En  el  campo 
comunista,  ha  habido  importantes  pasos  en  la  reunificación  pero  aún  queda  mucho  terreno  por 
recorrer.  Las relaciones internacionales  están marcadas por  la existencia  de todas esas corrientes 
ideológicas.  Las  reuniones  del  Foro  de  Sao  Paolo,  las  reuniones  continentales  de  Partidos 
Comunistas,  los  Seminarios  de debate internacionales (en especial,  el  promovido por el  PTB en 
Bruselas  cada  año  a  primeros  de  mayo),  las  reuniones  en  Atenas  impulsadas  por  el  KKE,  los 
intercambios  de  informaciones  por  internet  (incluido  el  gran  papel  de  la  web  solidnet)… están 
abriendo nuevas perspectivas, aunque de lento desarrollo. La unidad del campo revolucionario es el 
elemento central de nuestra estrategia, unidad que se ha de construir sobre una práctica compartida en 
la lucha de clases y sobre una definición de ofensiva revolucionaria para la derrota más pronto que 
tarde  del  sistema  capitalista.  Serán  las  bases  ideológicas  del  marxismo-leninismo,  y  otras 
aportaciones  del  pensamiento  revolucionario  mundial  actual,  las  que  han  de  dar  soporte  a  la 
construcción de la unidad de revolucionarios y revolucionarias a nivel mundial.

65. Las revoluciones anticapitalistas siguen sin doblegarse a las presiones y amenazas del imperialismo. 
La voluntad inquebrantable de la  revolución cubana -que ha demostrado una especial  capacidad 
creativa en función de su propia historia para defender la revolución y resistir al feroz y largo ataque 
imperialista,  al  tiempo que genera un amplísimo movimiento de solidaridad internacionalista-,  la 
nueva realidad de la Venezuela Bolivariana y las experiencias vietnamita o china siguen abriendo 
nuevas posibilidades para la lucha revolucionaria mundial.  Junto a estas experiencias multitud de 
destacamentos revolucionarios por todo el mundo se enfrentan desde sus particulares condiciones a 
las fuerzas dominantes.  Así  la lucha revolucionaria en Colombia nos está  demostrando como un 
pueblo legítimamente levantado en armas y en coordinación con un frente político civil es capaz de 
resistir y desarrollar una larga ofensiva contra la violencia de la dominación de la burguesía.  La 
resistencia iraquí demuestra a la humanidad entera la posibilidad real de enfrentar la dominación 
capitalista,  al  igual  que lo  hace la resistencia palestina,  por  nombrar solo  algunos ejemplos  más 
significativos. En todos los casos las luchas de estos pueblos pagan un altísimo precio de vidas y 
sufrimiento como consecuencia de la violencia del sistema de dominación.

66. El caso de China merece atención especial. Es hoy un elemento determinante en el desarrollo de la 
economía mundial por cuanto su aportación a la producción mundial es cada vez mayor (también, por 
lo  tanto,  su  dependencia  de  la  producción  mundial).  Sus  apuestas  por  un  modelo  particular  de 
desarrollo  son elementos  de  debate  para  el  movimiento  revolucionario  mundial,  pues  el  éxito  o 
fracaso del mismo determinará el escenario mundial de la lucha de clases en el próximo período. 

 



Hasta hoy, su capacidad de desarrollo introduce fuertes tensiones en la disputa por los mercados 
internacionales con las potencias capitalistas, y se muestra como un avance de su capacidad para la 
competencia internacional y para la satisfacción de las necesidades del pueblo. Los riesgos de ese 
modelo no pueden ser desconocidos, pero han de ser interpretados en la dialéctica mundial de la 
lucha de clases para su correcta interpretación.

Propuestas programáticas

67. Los protagonistas de las alianzas que debemos impulsar los y las comunistas deben ser los sectores 
objetivamente enfrentados a los intereses imperialistas y capitalistas. De ahí, los diversos niveles de 
alianzas necesarias y posibles (desde la alianzas en el seno del campo comunista, hasta la alianzas de 
las fuerzas revolucionarias, pasando por las alianzas de los sectores antiimperialistas y progresistas). 
Cada una, con sus sujetos específicos y con programas propios de actuación.

68. Para  la  lucha  revolucionaria  mundial,  hemos  de  dotarnos  de  un  programa  de  prioridades  para 
organizar a las masas y a la clase. Un programa que proponga un nuevo modelo de sociedad mundial. 
Para su elaboración, hemos de colaborar con los revolucionarios, las revolucionarias y las fuerzas 
comunistas de todo el planeta. Será el resultado de la potenciación de reuniones anuales como la 
promovida por el KKE anualmente en Atenas o la impulsada en Bruselas por el PTB; de la aplicación 
de  acuerdos tomadas en  ellas  (como la  concreción  de  reuniones  regionales  o  continentales  y  la 
propuesta de debate monográficos que permitan posicionamientos conjuntos); de la elaboración de 
documentos unitarios usando las nuevas tecnologías… Todo ello irá abriendo el camino para que en 
un  futuro  exista  una  nueva  estructura  de  coordinación  comunista  adaptada  a  nuestra  realidad 
histórica, capaz de ser impulsora de la lucha frontal contra el  capitalismo mundial y heredera de 
nuestras mejores tradiciones, por lo que debemos trabajar para que llegue a ser una realidad lo antes 
posible.

69. Algunas consignas básicas sobre grandes contradicciones del sistema deben ser las banderas de un 
fuerte movimiento antiimperialista  mundial  que abra el  camino a la construcción del  socialismo, 
como única alternativa de futuro para la humanidad:

69.1.Movilización y  lucha  frontal  contra  las  políticas  de  agresión  militar  del  imperialismo. 
Penalización mundial de los agresores a otros estados. La paz como perspectiva. Fin del comercio 
de armas y de la potenciación de la investigación científica militar. Fin del uso de la investigación 
civil para fines militares. Desarme progresivo y paulatina destrucción, o reconversión para uso 
civil, del actual armamento y de la industria militar. Obligación a los Estados que han destruido 
militarmente a otros países del pago de su reconstrucción e indemnización a las víctimas y sus 
familias. Retirada de todas las minas antipersona que aún existen diseminadas.

69.2.Desmantelamiento de las instituciones financieras internacionales: FMI, BM, OMC, etc. 
Creación de nuevas formas de relación entre las economías:  ALBA, recuperación de aspectos 
positivos del intercambio entre iguales (al modo como se intentó a través de la experiencia del 
COMECON en sus aspectos más positivos), etc.

69.3.Pago de la deuda histórica que los países del centro tienen con los países expoliados (tanto 
por el colonialismo como por las relaciones económicas actuales). Fin del intercambio desigual. 

69.4.Fin de toda forma de explotación que haga perpetuar el  hambre,  el  analfabetismo,  las 
enfermedades masivas.

69.5.Progresiva laicidad mundial, tanto en lo referente a la enseñanza y la cultura, como en el 
papel  de  las  religiones  en  la  realidad  política.  Total  independencia  del  poder  político  de  las 
religiones.

69.6.Lucha por la autonomía alimentaria. Coordinación del movimiento campesino mundial.
69.7.Por la propiedad colectiva de los conocimientos científico-tecnológicos. Anulación de las 

patentes acaparadas por unas pocas multinacionales.
69.8.Sostenibilidad ambiental.  Aplicación estricta de los criterios de Kyoto como un primer 

paso hacia una nueva reglamentación mundial de los temas del medio ambiente, que no conocen ni 
pueden tener fronteras.

69.9.Por la soberanía nacional. Derecho de autodeterminación de los pueblos. Potenciación de 
las culturas con riesgo de desaparición.

69.10.Por una sociedad mundial de ciudadanos y ciudadanas libres e iguales en todas las facetas 
de la vida.

 


